
  La Transfiguración del Señor - Ciclo A - 2ª Semana del Salterio       6 de agosto de 2023 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/. El Señor reina, Altísimo sobre toda la tierra.  
  

V/.  El Señor reina, la tierra goza,  

 se alegran las islas innumerables.  

 Tiniebla y nube lo rodean,  

 justicia y derecho sostienen su trono. R/.  
 

V/.  Los montes se derriten como cera ante el Señor,  

 ante el Señor de toda la tierra;  

 los cielos pregonan su justicia,  

 y todos los pueblos contemplan su gloria . R/.  
 

V/.  Porque tú eres, Señor,  

 Altísimo sobre toda la tierra,  

 encumbrado sobre todos los dioses . R/.  

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro.  

Q UERIDOS hermanos:  

No nos fundábamos en fábulas fantasiosas cuando 

os dimos a conocer el poder y la venida de nuestro     

Señor Jesucristo, sino en que habíamos sido testigos  

oculares de su grandeza. Porque él recibió de Dios     

Padre honor y gloria cuando desde la sublime Gloria se 

le transmitió aquella voz:  

«Este es mi Hijo amado, en quien me he complacido».  

Y esta misma voz, transmitida desde el cielo, es la que 

nosotros oímos estando con él en la montaña sagrada.  

Así tenemos más confirmada la palabra profética y  

hacéis muy bien en prestarle atención como a una 

lámpara que brilla en un lugar oscuro hasta que        

despunte el día y el lucero amanezca en vuestros        

corazones.    

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
ESTE ES MI HIJO, EL AMADO, EN QUIEN ME COMPLAZCO.  

ESCUCHADLO.   

SALMO RESPONSORIAL:   
Salmo 144 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

E N aquel tiempo, Jesús tomo consigo a Pedro, a 

Santiago y a su hermano Juan, y subió con ellos 

aparte a un monte alto. Se transfiguró delante de ellos, 

y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se 

volvieron blancos como la luz. De repente se les      

aparecieron Moisés y Elías conversando con él. Pedro, 

entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué 

bueno es que estemos aquí! Si quieres, haré tres      

tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Ellas».  

 Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa 

los cubrió con su sombra y una voz desde la nube     

decía: «Este es mi Hijo, el amado, en quien me       

complazco. Escuchadlo». Al  oírlo,  los discípulos     

cayeron de bruces, llenos de espanto.  Jesús se acercó 

y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis».  

 Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, 

solo. Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: «No 

contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre  

resucite de entre los muertos».  
 

 

 

PRIMERA LECTURA: Daniel 7, 9-10. 13-14  

SEGUNDA LECTURA: 2º Pedro 1, 16-19  

Lectura de la profecía de Daniel.  

M  IRÉ y vi que colocaban unos tronos. Un        

anciano se sentó. Su vestido era blanco como 

nieve, su cabellera como lana limpísima; su trono,     

llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas; un río           

impetuoso de fuego brotaba y corría ante él.  

 Miles y miles lo servían, millones estaban a sus 

órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron los libros.  

 Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una 

especie de hijo de hombre entre las nubes del cielo. 

Avanzó hacia el anciano y llegó hasta su presencia.  

A él se le dio poder, honor y reino. y todos los pueblos, 

naciones y lenguas lo sirvieron. Su poder es un poder 

eterno, no cesará. Su reino no acabará.  

EVANGELIO: Mateo 17, 1-9 
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E ste es mi Hijo, el amado... ¿Qué significó para los tres discípulos la transfiguración de Jesús? Hasta        
entonces habían conocido a Jesús en su aspecto externo, un hombre no diferente de los demás, conocían 

sus gustos, sus costumbres, el timbre de voz... En el monte Tabor conocen al otro Jesús, el Jesús divino, aquel a 
quien no se le consigue ver con los ojos de todos los días, a la luz normal del sol, sino que es fruto de una         
revelación, de un regalo, de un don, de la fe. ¿Qué les falta a muchísimos cristianos de hoy? ¿Por qué la fe y las 
prácticas religiosas están en declive y no son el punto de fuerza de su vida? ¿Por qué este grisáceo color en la 
vida y la falta de alegría en mucho de los que creen en Cristo?  
 La respuesta puede ser que vivimos un cristianismo aguado, desnaturalizado, o lo que es peor sin Cristo. Se 
habla y se escribe mucho de Cristo, pero la mayoría de las veces, es un Cristo impersonal, lejano, extraño, un   
ser que nos impone muchas obligaciones que nos impiden ser felices. La Transfiguración, la experiencia de fe, 
cambió a los tres discípulos y debe cambiarnos a nosotros. La desgracia de nuestro cristianismo es que casi todo 
lo hacemos por obligación. No conocemos qué significa ser atraídos por el amor que Cristo nos tiene. Y la razón 
es porque obedecemos poco al Espíritu Santo, que es el que guía y fortalece nuestra vida cristiana.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Santa Edith Stein 
9 de agosto 

 Nació en Breslau en 1891 en el seno de 
una familia judía profundamente religiosa. 
 Estudia filosofía y ejerce como profesora 
en el colegio de las dominicas de Speyer. 
 Con la llegada del gobierno nazi en 1933, 
ingresa en el monasterio del Carmelo de 
Colonia ofrendando su vida por la salvación 
de las almas, profesando en 1938 y        
tomando el nombre de Teresa Benedicta de 
la Cruz.  Es trasladada al Carmelo de Echt 
en Holanda. 
 Ocupada Holanda por los nazis, Edith y 
su hermana fueron arrestadas y llevadas al 
campo de exterminio de Auschwitz donde 
fueron asesinadas en 1942. 
 Dejó escritos autobiográficos, filosóficos y 
de espiritualidad. Fue canonizada en 1998 y 

es una de las patronas de Europa. 

 

Señor, tú reuniste a Pedro, Santiago y Juan,  
 que no acababan de entender  
  tu camino de Mesías.  
Subiste con ellos “a la montaña”,  
 donde se hace cercano el misterio.  
Allí oyeron la voz del Padre,  
  reconociéndote a ti,  
  Cristo Jesús, como el “Hijo amado”.  
Empezaron entonces a vislumbrar  
 el sentido de tu vida,  
 sintieron dentro deseos de escucharte,  
 de seguirte.  
 “iQué hermoso es estar aquí!”, gritó Pedro.  
Es que no hay otro camino  
 para recobrar la alegría profunda,  
 el amor limpio y el compromiso por la paz,  
 el esfuerzo por la justicia  
 y el respeto para todos.  
¡También nosotros, Señor,  
necesitamos reunirnos contigo!  Amén. 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 7:  Mateo 14, 22-36.   
Mándame ir a ti sobre el agua.     
 

 Martes 8:   Mateo 15, 1-2.10-14 
La planta que no haya plantado  

mi Padre celestial, será arrancada de raíz. 
 

 Miércoles 9:  Mateo 25, 1-13.   
¡Que llega el esposo, salgan a su encuentro!   
 

 Jueves 10:  Juan 12, 24-26.  
A quien me sirva, el Padre lo honrará.       
 

 Viernes 11:  Mateo 16, 24-28.  
¿Qué podrá dar un hombre  

para recobrar su alma?     
 

 Sábado 12:  Mateo 17, 14-20.     
Si tuvieran fe, nada les sería imposible. 
 

La pasión por la evangelización: 
el celo apostólico del creyente. Los mártires  

 

 Queridos hermanos y hermanas: 
 En esta catequesis reflexionamos sobre los               
márt i res como test igos del Evangel io.  La                            
palabra martirio proviene del griego y significa dar testimonio. 
El primer mártir fue Esteban, que murió apedreado por      
confesar su fe en Cristo. Los mártires, por tanto, son hijos e 
hijas de la Iglesia —de diversas edades, lugares, lenguas, 
naciones— que han dado la vida por amor a Jesús. 
 Y este dinamismo espiritual que impulsaba a los mártires 
se va configurando en la celebración de la Eucaristía. Así  
como Cristo nos amó y se entregó por todos, quienes       
participan en la Misa sienten el deseo de responder          
gratuitamente a este amor con la oblación de la propia vida. 
 Quisiera recordar que también hoy, en diversas partes del 
mundo, sigue habiendo numerosos mártires que, a imitación 
de Jesús y con su gracia, aun en medio de la violencia y de 
la persecución, dan la mayor prueba de amor, ofreciendo su 
vida y llegando a perdonar a sus propios enemigos...  

          (de la Audiencia General del 19 de abril de 2023) 

LO DICE EL PAPA 


